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26 de marzo de 1967

26 de marzo de 2007:

Cuarenta años de la Populorum

Progressio del papa Pablo VI

“El desarrollo no se reduce al simple crecimiento econó-

mico. Para ser auténtico, el desarrollo ha de ser integral,

es decir, debe promover a todos los hombres y a todo el

hombre. Con gran exactitud lo ha subrayado un eminente

experto: «Nosotros no aceptamos la separación entre lo

económico y lo humano, ni entre el desarrollo y la civiliza-

ción en que se halla inserto. Para nosotros es el hombre lo

que cuenta, cada hombre, todo grupo de hombres, hasta

comprender la humanidad entera» (L. J Lebret, o.p.)”.

Populorum Progressio, n° 14.
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“Así es como podrá cumplirse en toda su plenitud el ver-

dadero desarrollo, que es el paso, para todos y cada uno,

de unas condiciones de vida menos humanas a condicio-

nes más humanas.

Menos humanas: la penuria material de quienes están pri-

vados de un mínimo vital y la penuria moral de quienes por

el egoísmo están mutilados. Menos humanas: las estructu-

ras opresoras, ya provengan del abuso del tener, ya del

abuso del poder, de la explotación de los trabajadores o de

la injusticia de las transacciones. Más humanas: lograr

ascender de la miseria a la posesión de lo necesario, la

victoria sobre las plagas sociales, la adquisición de la cul-

tura. Más humanas todavía: el aumento en considerar la

dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de

pobreza, la cooperación al bien común, la voluntad de la

paz. Más humanas aún: el reconocimiento, por el hombre,

de los valores supremos y de Dios, fuente y fin de todos

ellos. Más humanas, finalmente, y, sobre todo, la fe, don de

Dios, acogido por la buena voluntad de los hombres, y la

unidad en la caridad de Cristo, que a todos nos llama a

participar, como hijos, en la vida del Dios viviente, Padre

de todos los hombres”. Populorum Progressio, n° 20-21.
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“Con las nuevas condiciones creadas a la so-

ciedad, en mala hora se ha estructurado un

sistema en el que el provecho se consideraba

como el motor esencial del progreso econó-

mico, la concurrencia como ley suprema en

la economía, la propiedad privada de los me-

dios de producción como un derecho absoluto,

sin límites y obligaciones sociales que le co-

rrespondieran. Este liberalismo sin fre-

no conducía a la dictadura, denun-

ciada justamente por Pío XI

como generadora del imperia-

lismo internacional del dine-

ro. Nunca se condenarán

bastante semejantes

abusos, recordando

una vez más solemne-

mente que la economía

se halla al servicio

del hombre”.

P o p u l o r u m

Progressio, n° 26.
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“Porque todo programa concebido para lograr el

aumento de la producción no tiene otra razón de

ser que el servir a la persona humana; es decir, que

le corresponde reducir las desigualdades, supri-

mir las discriminaciones, liberar a los hombres de

los lazos de la esclavitud... Cuando hablamos, pues,

del desarrollo significamos que ha de entenderse

tanto el progreso social como el aumento de la eco-

nomía. Porque no basta aumentar la riqueza co-

mún para luego distribuirla según equidad”.

Populorum Progressio, n° 34.

“Mas las iniciativas personales y los afanes

de imitar, tan sólo de por sí, no conducirán al

desarrollo a donde debe éste felizmente lle-

gar. No se ha de proceder de forma tal que

las riquezas y el poderío de los ricos se au-

menten mientras se agravan las miserias de

los pobres y la esclavitud de los oprimidos.

Populorum Progressio, n° 33.




